
“Mas allá del microscopio”

“Hay heridas que no se ven, pero desgarran el alma”

Algo pequeño que cambia el rumbo de una vida, una

herida que no sangra, no deja cicatrices pero que

duele con intensidad, pero también un corazón

buscando una oportunidad para seguir latiendo,

lleno de esperanza, buscando luz en un pasadizo

obscuro, en donde aquellas manecillas de reloj son

imposibles de parar, creando esas heridas que

habitan en silencio, escondidas detrás de una

sonrisa que finge estar bien. El alma, aunque también

invisible se rompe, a veces se fragmenta en

recuerdos, culpas, en promesas incumplidas dándote

cuenta de que cada signo, cada indicio puede ser la

huella de algo más profundo que requiere atención,

precisión y cuidado. Los médicos no vieron la

enfermedad y el papel que podía hablar, cayo

demasiado tiempo. Cuando la verdad salió a la luz, ya

el destino había dictado su final. “Hay verdades que

no salvan, solo duelen”. 

Pues cuando una persona acude a un

laboratorio clínico entrega algo más que

una muestra, entrega fe, esperanza y confía

esperando que le otorguemos la base y el

mapa para navegar su enfermedad,

confiando ciegamente en la precisión de

aquellas manos que analizaran y crearan

un estudio preciso, sin embargo han

existido errores en diagnósticos por un

mal manejo de calidad en los laboratorios

clínicos, pues el 70% y 75% de errores se

deben a fallas en el análisis de muestras

que modifican totalmente los resultados . 
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Justo cuando crees dirigirte por el camino correcto aparece el error, convirtiéndose

en un laberinto sin salida, un error que no hace ruido solo deja un inmenso peso en el

pecho que cuesta soltar. Un laboratorio sin control de calidad es como un faro sin

lámpara, puede parecer completo, pero no guía a nadie. Según la Organización mundial

de la salud (OMS), más del 70% de las decisiones medicas se sustentan en resultados de

laboratorio, esa cifra tan fría en apariencia arde en responsabilidad, no obstante,

no se trata de solo cifras, sino de señales de vida. Donde la hemoglobina canta la

historia del oxígeno, la glucosa murmura la dulzura y el exceso, y las enzimas como

mensajeras invisibles, relatando el cansancio o la fortaleza de los órganos. Detrás de

cada valor normal hay dos horas de verificación, de calibración minuciosa, de

controles que se revisan como si fueran promesas, pero si estas fallan es como una

promesa incumplida, un susurro que se pierde en el viento, sin brújula, ni esperanza

clara y que deja tras de sí desasosiego y dudas. 
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En este proceso intervienen elementos técnicos como

materiales de control, graficas de Levey-Jennings y

reglas estadísticas, que ayudan a evaluar con exactitud

y la precisión. Cada grafica es un mapa que señala el

camino correcto: cuando los puntos se mantienen dentro

de los límites, todo avanza con armonía, pero si alguno

se sales es una señal de que algo debe revisarse. Por

ello, la importancia del laboratorista clínico, un

guardián invisible, el alquimista del tiempo y la

verdad. Su labor delicada como el trazo de un poeta en

su cuaderno, es traducir el lenguaje oculto de la vida

que corre en cada gota, descifrar el misterio que yace

en el pulso microscópico del cuerpo humano. No solo es

un técnico, es el puente entre la sombra de la

enfermedad y la luz del diagnóstico, el faro que guía

decisiones, el escultor silencioso de la esperanza,

donde la luz es tenue y el tiempo parece ralentizar su

curso, transitando un camino de sombras y luces. 

 El control interno de la calidad es el procedimiento que monitoriza la calidad de

los resultados y permite aceptar o rechazar las series analíticas. Existen 2

variedades, el modelo de gestión interna, donde el tratamiento estadístico de los

resultados control se realiza únicamente con los datos obtenidos por el propio

laboratorio, y el control interno con gestión externa, donde el procesamiento

estadístico se realiza con los datos obtenidos por el propio laboratorio y por

otros laboratorios. Existen 3 modelos, los 2 primeros: evaluación externa de la

calidad y ensayo de aptitud son muy similares, y se centran en las prestaciones

analíticas, mientras que el tercero, denominado garantía externa de la calidad,

tiene en cuenta todas las fases del laboratorio
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Pero en el silencio del laboratorio, hay historias que no se

cuentan, solo se sienten. No hay lágrimas, pero hay heridas,

no hay confesiones, pero hay promesas que alguna vez fueron

rotas, donde los silencios pesan más que las palabras. En

este territorio sagrado donde la ciencia mezcla fe y el

deber se vuelve un acto de amor silencioso. Donde entre

tubos de ensayo, muestras anónimas y maquinas que laten con

precisión, vive el laboratorista clínico, esa figura que

sostiene el equilibrio entre la exactitud y la esperanza. El

laboratorio no solo es un espacio frio de metal y vidrio; es

un altar donde se cumplen y a veces se rompen esperanzas

invisibles. Cada muestra que llega, una gota de sangre, un

poco de orina, un fragmento de tejido es un testimonio de

vida, una historia contenida que detrás de cada tubo hay

alguien que espera una respuesta, alguien que tal vez teme

escucharla, como la madre que espera un resultado y reza en

silencio, el anciano que busca entender su cansancio, el

niño cuya sangre tiembla con la posibilidad de su futuro. 

En esos frascos pequeños caben historias de amor que no se dieron, promesas que el

tiempo no cumplió. El laboratorista lo sabe. Por eso trabaja en silencio, con respeto

casi sagrado, porque entiende que su tarea no es solo medir ni analizar, sino honrar

la confianza que la vida deposita en sus manos. El control de calidad interno es su

ritual de fidelidad. No es un simple procedimiento técnico, sino una forma de

prometer que cada resultado será verdadero, que cada cifra reflejará la realidad del

cuerpo y no la sombra del descuido. 

El trabajo dentro del laboratorio clínico

implica una gran responsabilidad, ya que cada

paso del proceso analítico requiere

concentración, disciplina y compromiso. El

laboratorista debe tener en cuenta que la

calidad no depende únicamente de los

instrumentos o reactivos, sino también del

cumplimiento de procedimientos estandarizados,

la supervisión constante y la actitud

profesional frente a cada muestra. La

organización, la limpieza y el control del

entorno de trabajo influyen directamente en los

resultados. Un área desordenada o con

contaminación cruzada puede alterar datos

importantes, comprometiendo la confiabilidad

del informe final además de impedir realizar el

análisis de manera ordenada causando un estrés

intenso y una mente perdida entre miles de

distracciones.



3IV4
Cecyt6

Por esa razón, los laboratorios clínicos deben implementar un sistema de gestión de

calidad que abarque todas las fases del análisis. Dicho sistema incluye políticas,

procedimientos, manuales y registros que permiten documentar cada paso del proceso.

Este control no solo facilita la detección de errores, sino que también garantiza la

trazabilidad de los resultados. En otras palabras, cada muestra puede ser rastreada

desde el momento en que se recibe hasta que se emite el informe, lo que brinda

transparencia y seguridad en cada trabajo realizado.

La formación y capacitación continua del personal son otro elemento fundamental. La

ciencia avanza rápidamente, y las técnicas de laboratorio cambian con frecuencia.

Por ello, es necesario que los laboratoristas se mantengan actualizados, participen

en cursos, seminarios y evaluaciones que fortalezcan sus habilidades. La calidad no

se logra solo con equipamiento moderno, sino con conocimientos firmes que

comprendan la importancia de cada detalle en el proceso analítico. Asimismo, la

comunicación dentro del laboratorio y con el personal médico es vital. Un resultado

no debe interpretarse de manera aislada; debe ser analizado en conjunto con la

historia clínica y los síntomas del paciente. El laboratorista debe tener la

capacidad de identificar resultados que no concuerdan con los parámetros esperados

y notificarlo de inmediato al médico responsable. De esta manera, el trabajo en

equipo se convierte en un factor clave para el diagnóstico oportuno y correcto. 

La bioseguridad también ocupa un papel central en el

entorno del laboratorio clínico. El manejo de

muestras biológicas implica riesgos potenciales, por

lo que es obligatorio seguir las normas de

protección personal y ambiental con el objetivo de

prevenir accidentes, infecciones o contaminación de

las muestras, engloba distintas reglas como el uso de

guantes, batas, mascarillas, y la correcta

eliminación de residuos biológicos garantizan la

seguridad del personal y previenen la

contaminación. Un laboratorio que mantiene

estrictas medidas de bioseguridad no solo protege a

su equipo, sino también la calidad de los resultados

que emite y al laboratorista clínico . 

El avance de la tecnología ha transformado la manera en que se desarrollan los

análisis clínicos. Los sistemas automatizados permiten obtener resultados más

rápidos y precisos, mientras que los programas informáticos de control de calidad

facilitan la interpretación de los datos. Sin embargo, el factor humano sigue siendo

esencial. La experiencia, la observación y el criterio del laboratorista son los que

permiten detectar fallas, interpretar gráficas de control y decidir cuándo es

necesario repetir o validar un procedimiento. La tecnología ayuda, pero no

reemplaza la responsabilidad profesional ni la ética del trabajo científico. 
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Por otro lado, el control de calidad no solo busca detectar errores, sino

prevenirlos. Las acciones preventivas, como la revisión de reactivos, la calibración

periódica de equipos y la verificación de las condiciones ambientales, son

prácticas que mantienen el laboratorio en condiciones óptimas. Prevenir siempre

será más eficiente que corregir, y un laboratorio que trabaja bajo este principio

demuestra madurez y compromiso con la excelencia.

Dentro del laboratorio clínico la gestión de

errores es un aspecto esencial. Reconocer que

los errores pueden ocurrir permite crear

estrategias efectivas para detectarlos,

analizarlos y prevenirlos. Ningún sistema es

completamente infalible, pero un laboratorio

comprometido con la calidad busca aprender de

cada falla y fortalecer sus procedimientos. Los

errores pueden originarse en diferentes etapas:

desde la toma de muestra, el etiquetado

incorrecto o la manipulación inadecuada, hasta

la interpretación errónea de los resultados. Por

ello, identificar el punto exacto donde se

produjo la desviación es clave para evitar que

vuelva a repetirse.

De igual manera, los indicadores de calidad, como el

porcentaje de errores, la repetición de pruebas y la

satisfacción del personal médico, son herramientas que

permiten evaluar el desempeño del laboratorista

laboratorio a lo largo del tiempo. Estos indicadores

sirven para implementar mejoras y establecer planes de

acción que optimicen los procesos. Así, el control de

calidad se convierte no solo en una técnica, sino en una

filosofía de trabajo orientada a la mejora continua. La

mejora continua es otro principio fundamental en la

gestión de calidad. No se trata de corregir los errores

solo cuando surgen, sino de implementar acciones

permanentes que optimicen los procesos. Entre ellas se

incluyen la actualización de manuales, la calibración

frecuente de equipos, la revisión periódica de reactivos

y la evaluación del desempeño del personal. Estas

acciones aseguran que el laboratorio mantenga una

eficiencia constante y que los resultados sean

confiables en todo momento. La mejora continua también

se apoya en la retroalimentación, tanto interna como

externa, para detectar posibles fallas y generar

soluciones efectivas. 
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El clínico desempeña un papel indispensable

dentro del sistema de salud. Su labor exige

atención al detalle y ética profesional. Cada

resultado que entrega puede representar la

diferencia entre un tratamiento eficaz y una

decisión equivocada. Por eso, su trabajo debe

realizarse con rigor, precisión y

responsabilidad. La calidad, en este sentido, no

es un objetivo que se alcanza una vez, sino un

proceso constante que se construye día a día con

dedicación y compromiso. 

El control externo de calidad complementa al interno y actúa como una

herramienta de verificación independiente. En este proceso, los laboratorios

participan en programas de comparación con otros centros de análisis, donde se

evalúa la exactitud de sus resultados frente a valores de referencia. Esto permite

medir el nivel de competencia y fiabilidad de los procedimientos empleados. Los

organismos encargados de estas evaluaciones proporcionan informes que muestran

el desempeño del laboratorio, señalando sus fortalezas y áreas de oportunidad.

Este tipo de control fomenta la transparencia y eleva los estándares de calidad a

nivel nacional e internacional. Para lograrlo, la limpieza es vital, el

laboratorio debe mantenerse limpio, libre de virus y bacterias, además de

mantenerse bajo reglas estrictas como la eliminación correcta de desechos y

residuos biológicos infecciosos que son materiales generados que contienen

agentes biológicos que presentan un riesgo para la salud y el medio ambiente, van

desde la aguja con la que realizamos una muestra sanguínea hasta los tejidos y

órganos, pues así como dividimos los desechos de nuestras casas en orgánico e

inorgánico sucede lo mismo en el laboratorio pero clasificándolos y

dividiéndolos en punzocortantes, cultivos, cepas, residuos patológicos y no

anatómicos, el saber esto es vital para nuestra estancia en el laboratorio pues el

cuidar el mundo en el que vivimos también es un acto de amor y conciencia.

La limpieza se realiza diariamente englobando la limpieza de áreas y equipos mas

comunes de utilizar, después seguirá la limpieza profunda cada semana en donde se

realiza una limpieza exhaustiva de paredes, techos, pisos, áreas de

almacenamiento y equipos, todo esto debe estar registrado para que se pueda

comprobar un buen control de limpieza, en el caso de los utensilios en

instrumentos de laboratorio se lleva un proceso de esterilización ya que esto

permite que cada vez que se vuelvan a usar estén libres de microorganismos que

contaminen al realizar el análisis o al paciente, estas medidas son

indispensables para el trabajo en el laboratorio ya que permite estar en un

espacio digno y confiable para así poder implementar nuestro conocimiento y

convertirlo en aquella magia para otorgar un estudio correcto y ser parte de

aquella pluma que escribirá el futuro.
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La documentación es otro componente esencial del control de calidad. Registrar cada

paso del proceso permite mantener evidencia de las acciones realizadas y facilita

las auditorías internas o externas. Los registros de calibraciones, resultados de

controles, mantenimiento de equipos y capacitación del personal son indispensables

para demostrar la competencia del laboratorio ante organismos reguladores. Una

buena gestión documental también permite analizar tendencias y detectar patrones

de error que puedan corregirse a tiempo. No solo asegura la exactitud de los

resultados, sino que también protege la reputación del laboratorio. Un solo error

puede afectar la credibilidad del servicio, por lo que mantener altos estándares de

calidad es una forma de garantizar la confianza del paciente y del cuerpo médico. En

cada laboratorista clínico existe belleza en su trabajo, una belleza que cura, que

calma y que fortalece, una belleza llena de precisión en cada gesto que calibra y

analiza, en la paciencia que repite una prueba hasta que la certeza brille. 

Un laboratorio que busca la excelencia entiende

que la calidad no es responsabilidad exclusiva

del personal técnico, sino de todo el equipo.

Cada integrante, desde el encargado de recepción

hasta el analista principal, desempeña un papel

importante dentro del proceso. El trabajo

colaborativo y la comunicación efectiva entre

las distintas áreas permiten mantener la

coherencia y la precisión en cada fase. Además,

establecer una cultura organizacional basada en

la responsabilidad y la mejora constante

contribuye a fortalecer la confianza y el

compromiso del personal.

Un equipo bien calibrado es, para él, como un

corazón que late con ritmo perfecto. El control de

calidad interno es su promesa más sagrada, el

pacto de no dejar que el error opaque la verdad y

que impide una herida en el corazón. Porque sabe

que un número incorrecto no es solo un número; es

una historia desviada, un tratamiento erróneo,

una esperanza que se apaga. Y sin embargo, hay

belleza en esa soledad. Porque quien se dedica a

mirar lo invisible termina comprendiendo la

grandeza de lo pequeño. El laboratorio no es solo

un lugar de trabajo. es un templo donde la ciencia

se convierte en poesía y la precisión en compasión
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Ahí, en la soledad blanca y luminosa, el laboratorista escucha la voz de la vida

que murmura dentro de cada muestra. Sabe que la sangre no miente, que el

cuerpo habla, que la verdad cuando se busca con humildad y con rigor también

puede sanar heridas que no se ven. Así, día tras día, el laboratorista clínico

sigue cumpliendo promesas que jamás se olvidan, promesas de exactitud, de

cuidado, de esperanza. Porque aunque nadie lo note, su trabajo es una forma de

amor. Un amor que se expresa en cifras, en resultados claros, en disciplina,

humildad empatía y en silencios que salvan. Un amor que no pide aplausos, pero

deja huella. En cada gota analizada late el eco de una promesa cumplida, un

acto de empatía por aquel corazón herido, en donde cada laboratorista que ama

su oficio, la ciencia se vuelve un mas humana.


